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    Luis Alemán Mur




¿Se puede decir: "Amo" a la Iglesia?
Como es lógico, Vd. puede decir lo que quiera. Lo único que yo podría aconsejarle es que piense, alguna vez, lo que dice. No es sano vivir de frases hechas. Frases que además no las hemos fabricado nosotros. Hasta la fe en Dios conviene fabricarla personalmente. No son tiempos en los que baste vivir de fe y palabras prefabricadas.
En una tertulia de radio, una presentadora voluminosa y locuaz dijo en medio de un orgasmo de piedad cristiana que ella “estaba enamorada de la Iglesia”.

Eh ahí un ejemplo funesto  con el abuso de las  palabras grandes. Esas que de tanto decir, no dicen nada. De tan grandes, son palabras vacías. Sería penoso que nuestra fe esté llena de palabras solemnes y vaporosas: Enamorarse. Iglesia.

Iglesia. ¿Qué amo cuando “amo a la Iglesia”? 

1.- ¿Su arquitectura jerárquica? ¿Su organización: Papado, Cardenalato, Cuerpo diplomático, Cuerpo Episcopal, Abadías, Clero, Órdenes de Religiosas o Religiosas, Institutos seculares híbridos…?

2.- ¿Su credo, su ideología? ¿Y si luego, encuentro dentro de la Iglesia diferentes ideologías no podría sufrir un conflicto siquiátrico, o una rotura en el corazón? En la casa del Padre hay muchas moradas, pero es que aquí abajo descubro muchos mini-credos. A modo de ejemplo. Pregúntese:
La misión de Jesús el de Nazaret ¿era rescatar al hombre del pecado, o liberarlo de la opresión de ideologías y de poderes religiosos bastardos?

La misión del hombre en su vida, desde que nace hasta que se muere ¿es ganarse una Vida Eterna o conseguir la plenitud humana, la suya y la de los que le rodean?
Detrás de la imponente organización de la Iglesia (la Sociedad o Empresa más poderosa y extendida del mundo) hay una historia y unos personajes representativos que no son, de ninguna manera, dignos de ser amados, añorados. Junto a su reconocida eficiencia y beneficencia hay sangre de inocentes, latrocinios y crímenes.

Dentro de su catecismo de ideas, a sus mismos credos se han adherido ingenuos o perversos errores que descalifican la Creación de Dios Padre, volatizan la figura de Jesús de Nazaret y esclavizan al creyente.

Y toda esta Organización y Suma Teológica estuvo siempre controlada y defendida por personajes a veces dignos, a veces (muchas veces) impresentables por su perversa moralidad o por su terca soberbia al creerse elegidos por la Divinidad.
Los Evangelios han modificado la Historia del hombre. Es difícil adivinar cómo sería hoy el hombre sin los Evangelios. Incluso puede que los Evangelios  hayan hecho más bien a la humanidad que a la Iglesia (esa gran organización con geniales credos). Puede que Jesús el de Nazaret haya sido mejor comprendido y más amado por los hombres que por la Iglesia (la de la gran Organización y sublimes Credos).

Jesús de Nazaret se hizo presente y sigue haciéndose presente en personas concretas, con nombre o sin nombre, mucho más que en instituciones y credos. Hace tiempo que Jesús de Nazaret saltó las tapias de las Iglesias para “encarnarse” en los hombres por los caminos llenos de hambre y polvo, para hacerlos libres. El de Nazaret va por libre, y sigue con su terca obsesión de iluminar a ciegos, salvar a pecadoras de las piedras de la Ley, sembrar esperanza y vida a los torturados.
La Institución Eclesiástica es necesaria. Lleva en sus burdas manos y acartonadas leyes el tesoro de la Fe y el recuerdo de Jesús. Simón era un guijarro o pedrusco, terco y arrojadizo (“Petros”), pero sobre la roca (“petra”) de su fe comenzó la comunidad de creyentes en Jesús. Esa comunidad que, al modo de levadura, fermenta la sociedad. Esa es la Iglesia en la que quiero vivir, y a la que amo. Esa es mi Iglesia. Todo el que reproduzca los gestos de Jesús de Nazaret pertenece a ella.
Seguro que la devota presentadora diría que por supuesto su Iglesia es toda. Incluida su grandiosa y espectacular organización, más su Credo oficial: el escolástico, el aristotélico, el de Trento, el de Benedicto el teólogo. Pues vale.

La anécdota de la presentadora no es invento literario mío. Fue así. Les dejo a Vds. el trabajo de encontrar el nombre de la Emisora y su presentadora.
Luis Alemán Mur

PAGE  
1

